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[bookmark: _Toc224564232]El Vaticano intensifica las críticas a EE UU y teme que el conflicto se presente como guerra religiosa (El País)
Tras la imagen de Trump con predicadores, el Papa advierte que “no es tiempo de contraposiciones entre ‘nosotros’ y los ‘otros’”. El cardenal de Chicago censura a la Casa Blanca por tratar el ataque “como si fuera un videojuego”
ÍÑIGO DOMÍNGUEZ, Roma - 09 MAR 2026 - 11:25 PET

El Vaticano, con el primer Papa estadounidense al frente, está intensificando sus llamamientos a la paz en una posición que le enfrenta cada vez más a la Casa Blanca, un choque que nunca ha sido explícito y que León XIV trata de evitar desde su elección, hace 10 meses. Pero además es que en esta crisis la Santa Sede ve cada vez más claro un matiz que no está en primer plano, pero que despierta gran preocupación: el riesgo de que se quiera plantear como una guerra de religión.
En la contienda no solo se escuchan las proclamas de los ayatolás y las citas bíblicas de Netanyahu, la imagen del jueves de Donald Trump en el Despacho Oval rodeado de predicadores evangélicos añade un matiz ausente hasta ahora en las intervenciones de Estados Unidos en el extranjero. No sale de la nada, sigue a la retórica religiosa que utilizan muchos de los altos cargos de la Casa Blanca, empezando por el secretario de Defensa, Pete Hegseth, exmilitar que combatió en Irak y Afganistán, que lleva tatuajes de las cruzadas y este domingo destacaba en una entrevista el valor de la fe cristiana en esta guerra. El portavoz republicano en el Congreso, Mike Johnson, también dijo la semana pasada que Irán tiene “una religión equivocada”.
Todo ello está haciendo cada vez más evidente el auténtico conflicto ideológico de profundidad entre Roma y Washington: la deriva del cristianismo ultraconservador que aspira a erigirse como fe verdadera, y la inquietud del Papa por la apropiación política del mensaje cristiano desde la extrema derecha. Es una de las grandes preocupaciones de León XIV, y como desveló EL PAÍS, así se lo advirtió también a los obispos españoles el pasado mes de noviembre, al alertarles del “riesgo de manipulación de los extremismos”, según confirmó el Vaticano.
En sus palabras desde la ventana del Palacio Apostólico este domingo, antes del Ángelus, el Papa advirtió que “no es tiempo de oposiciones entre un templo y otro, entre nosotros y los otros, los adoradores que Dios busca son hombres y mujeres de paz”. En su saludo posterior, Robert Prevost expresó su “profunda consternación” por las noticias que llegan de Irán y Oriente Próximo. “A los episodios de violencia y devastación, y al difundido clima de odio y miedo, se añade el temor de que el conflicto se amplíe y que otros países de la región, entre ellos el querido Líbano, puedan volver a caer en la inestabilidad”, dijo León XIV, que visitó hace solo tres meses este país, donde vive la mayor comunicad cristiana de la región. Concluyó pidiendo que “cese el estruendo de las bombas, callen las armas y se abra un espacio de diálogo en el que se puedan escuchar las voces de los pueblos”.
El Vaticano no tiene problema en señalar con claridad la violencia que condena. El Osservatore Romano, el diario de la Santa Sede, colocó en su portada del viernes una enorme foto aérea de las fosas cavadas para enterrar los cuerpos de 180 menores muertos en el bombardeo de una escuela infantil en Irán. Bajo el titular El rostro de la guerra. El día anterior, el número dos de la Santa Sede, el secretario de Estado Pietro Parolin, había condenado el concepto de guerra preventiva y la demolición del derecho internacional.
Las declaraciones desde la Iglesia católica son cada vez más explícitas, y como el Papa delega en los obispos de EE UU el choque directo con Trump es de ahí de donde salen las palabras más claras. El cardenal y arzobispo de Washington, Robert W. McElroy, ha puesto en duda este lunes en una entrevista la legitimidad del ataque de EE UU. “La decisión estadounidense de declarar la guerra contra Irán no cumple con el requisito de guerra justa para una guerra moralmente legítima en al menos tres aspectos”, ha argumentado repasando la doctrina católica al respecto. Esos tres criterios, apunta, son la causa justa, la intención correcta, y que los beneficios de la guerra sean mayores que los daños cusados.
El sábado fue aún más severo el cardenal de Chicago, Blase J. Cupich, amigo del Papa, muy cercano a él y cabeza del sector más progresista de la Iglesia estadounidense. Tras la difusión de la cuenta oficial en X de la Casa Blanca de un vídeo que intercalaba escenas de películas de acción con imágenes reales del ataque a Irán, Cupich lo calificó como “repugnante”. “Una guerra real con muerte real y sufrimiento real, siendo tratada como si fuera un videojuego, es repugnante. Cientos de personas han muerto, madres y padres, hijas e hijos, incluyendo decenas de niños que cometieron el fatal error de ir a la escuela ese día”, censuró.
Cupich no dejó de subrayar que el vídeo llevaba por título Justicia a la manera estadounidense y fue divulgado “mientras más de 1.000 hombres, mujeres y niños iraníes yacían muertos tras días de bombardeos con misiles estadounidenses e israelíes”. El cardenal también mencionó los juegos de apuestas sobre la guerra que están en marcha estos días y advirtió de que “nuestro gobierno está tratando el sufrimiento del pueblo iraní como telón de fondo para nuestro propio entretenimiento”.
“Al final, perdemos nuestra humanidad cuando nos emocionamos con el poder destructivo de nuestras fuerzas armadas. Nos volvemos adictos al espectáculo de las explosiones. Y el precio de este hábito es casi imperceptible, a medida que nos volvemos insensibles a los verdaderos costos de la guerra. Pero cuanto más tiempo permanezcamos ciegos ante las terribles consecuencias de la guerra, más arriesgaremos el don más preciado que Dios nos dio: nuestra humanidad. Yo sé que el pueblo estadounidense es mejor que esto”, señaló.



[bookmark: _Toc224564233]Papa León XIII: Los cristianos exigen alto el fuego y diálogo en Oriente Medio.
Patrick Hudson 16 de marzo de 2026, The Tablet 

[bookmark: _Toc224564234]«¿Tienen los cristianos que asumen una grave responsabilidad en los conflictos armados la humildad y el valor de hacer un examen de conciencia serio y confesarse?»

El papa León XIII hizo un llamamiento a un alto el fuego en Oriente Medio, al tiempo que la guerra entre Irán, Israel y Estados Unidos entraba en su tercera semana.
“En nombre de los cristianos de Oriente Medio, y de todas las mujeres y hombres de buena voluntad, hago un llamamiento a los responsables de este conflicto: ¡Alto el fuego!”, dijo en su discurso tras el Ángelus en la Plaza de San Pedro el domingo.
“Ojalá se reabran las vías del diálogo. La violencia jamás podrá conducir a la justicia, la estabilidad y la paz que anhelan los pueblos.”
Condenando “la horrible violencia de la guerra”, expresó su “cercanía y oraciones a todos aquellos que han perdido a seres queridos en los ataques, que han afectado a escuelas, hospitales y zonas residenciales”, haciendo referencia, al parecer, a un ataque contra una escuela primaria en Irán en las primeras horas del conflicto.
«La situación en el Líbano es motivo de gran preocupación», continuó. «Espero que surjan vías de diálogo para apoyar a las autoridades del país en la implementación de soluciones duraderas a la grave crisis que se está desarrollando, por el bien común de todo el pueblo libanés».
El lunes, las Fuerzas de Defensa de Israel (FDI) anunciaron que habían comenzado "operaciones terrestres limitadas" en el sur del Líbano tras varios días de ataques contra la milicia Hezbolá, aliada de Irán.
El gobierno libanés protestó por estos ataques, que han causado cientos de muertes de civiles y evacuaciones forzadas de la zona, y solicitó apoyo internacional para sus propias medidas contra Hezbolá.
La semana pasada, un tanque de las FDI mató al sacerdote maronita Pierre al-Rahi en una aldea del sur del Líbano. Tras asistir al funeral del padre al-Rahi el 11 de marzo, el nuncio apostólico en el Líbano, el arzobispo Paolo Borgia, regresó a la zona dos días después para entregar ayuda humanitaria.
El domingo por la mañana, durante la misa que predicó en la parroquia del Sagrado Corazón de Jesús, en el distrito romano de Ponte Mammola, el Papa León XIII afirmó que los conflictos violentos en todo el mundo se "incitan con el absurdo pretexto de resolver los problemas y desacuerdos mediante la guerra".
«Algunos incluso afirman invocar el nombre de Dios en estas decisiones sobre la muerte , pero la oscuridad no puede invocar a Dios», dijo. «Más bien, él viene siempre a dar luz, esperanza y paz, y es la paz lo que deben buscar quienes lo invocan».
Dos días antes, dirigiéndose a los participantes en un curso de formación sobre el Sacramento de la Reconciliación, León hizo hincapié en el papel del sacramento en la promoción de “la paz y la unidad dentro de la familia humana”.
“Cabe preguntarse: ¿tienen los cristianos que asumen una grave responsabilidad en los conflictos armados la humildad y el valor de hacer un examen de conciencia serio e ir a confesarse?”
El obispo Aldo Berardi OSsT, vicario apostólico del norte de Arabia, hizo hincapié en la importancia de mantener el diálogo interreligioso a pesar de la violencia en la región.
«La Iglesia opta por mantener el diálogo, porque existe un riesgo real de caer en un conflicto religioso», declaró al servicio de noticias de la conferencia episcopal francesa el 11 de marzo.
Es fundamental mostrar nuestra cercanía a todos los pueblos sin dejar de ser fieles a nuestros principios evangélicos. También es importante recordar que la situación actual no es una guerra religiosa, sino que está impulsada principalmente por factores económicos y geopolíticos.



[bookmark: _Toc224564235]León XIV habla con Abbas y reclama "el pleno respeto del Derecho Internacional" en Palestina
Jesús Bastante, 16 mar 2026 - 14:51

El Papa León XIV continúa dando pasos para alcanzar la tan ansiada paz en Oriente Medio. A sus constantes llamados para el cese de los ataques a Irán, Prevost añadió este mediodía una llamada telefónica al "presidente del Estado de Palestina", tal y como refleja la nota emitida por la Sala Stampa de la Santa Sede.
Durante el coloquio, el segundo que ambos líderes mantienen después de haberse encontrado el pasado mes de noviembre, se produjo a iniciativa de Mahmoud Abbas, quien llamó al Papa para hablar "sobre los preocupantes acontecimientos del conflicto en Oriente Medio y las condiciones de vida del pueblo palestino".
Durante la conversación, añade el Vaticano, "el Santo Padre ha reiterado el compromiso de la Santa Sede a favor de la paz", que, tal y como concluye la nota, "debe alcanzarse mediante el diálogo político y diplomático, y el pleno respeto del Derecho Internacional".



[bookmark: _Toc224564236]El Papa León XIV condena la violencia contra las mujeres y pide respeto a la igualdad de dignidad.
Por Elise Ann Allen, Crux 8 de marzo de 2026, |Corresponsal sénior

ROMA – El papa León XIV hizo un llamamiento a las mujeres de todo el mundo y pidió el fin del feminicidio y la violencia de género el domingo, Día Internacional de la Mujer.
Durante su discurso del Ángelus del domingo 8 de marzo, Día Internacional de la Mujer, el Papa hizo un llamamiento "para el reconocimiento de la igual dignidad de hombres y mujeres".
“Lamentablemente, muchas mujeres, desde la infancia, siguen siendo discriminadas y sufren diversas formas de violencia. Mi solidaridad y mis oraciones están con ellas de manera especial”, dijo.
En su reflexión sobre la lectura del Evangelio del día, que relataba el encuentro de Jesús con una mujer samaritana junto a un pozo, León señaló que los discípulos de Jesús se sorprendieron cuando, al regresar de buscar el bien, lo vieron hablando con una mujer, especialmente con una samaritana.
“Según la costumbre, debería haber ignorado simplemente a aquella mujer samaritana; en cambio, Jesús habla con ella, la escucha y le muestra respeto, sin segundas intenciones y sin desdén”, dijo el Papa.
Leo señaló que muchas personas acuden a la iglesia buscando esa misma sensibilidad y disponibilidad.
“Qué hermoso es cuando perdemos la noción del tiempo para prestar atención a la persona con la que nos encontramos, como vemos en este pasaje”, dijo, señalando que Jesús mismo se olvidó de comer, porque estaba tan alimentado por el deseo de Dios “de llegar a las personas en los niveles más profundos”.
La mujer samaritana, entonces, "se convierte en la primera de muchas evangelizadoras", ya que su testimonio de Jesús se extendió por toda su aldea, y muchas de las personas "rechazadas y despreciadas" de allí llegaron a conocer a Jesús como resultado.
Leo concluyó exhortando a los creyentes a orar para que se les dé la gracia de servir a "aquellos hombres y mujeres sedientos de verdad y justicia", como lo hizo Jesús.
“Este no es el momento para la oposición entre una iglesia y otra, entre 'nosotros' y 'ellos': quienes adoran a Dios buscan ser hombres y mujeres de paz, que lo adoren en espíritu y en verdad”, dijo.
También el domingo, el Papa León respondió a una lectora que escribió a la revista Piazza San Pietro, publicada por la Basílica de San Pedro, preguntando sobre la violencia contra las mujeres.
La lectora, llamada Giovanna, preguntó específicamente qué se puede hacer a nivel cultural y eclesiástico para detener la violencia contra las mujeres, y especialmente el feminicidio, por el que Italia es tristemente célebre.
En su respuesta, Leo afirmó que el tema de la violencia en las relaciones, y especialmente la violencia contra las mujeres, siempre ha sido "una fuente de gran sufrimiento para mí".
“En un mundo a menudo dominado por el pensamiento violento, deberíamos apoyar aún más el ‘genio femenino’, como lo llamó San Juan Pablo II, el ‘genio de las mujeres’”, dijo, afirmando que las mujeres son “protagonistas y creadoras de una cultura indispensable de cuidado y fraternidad para dar un futuro y dignidad a toda la humanidad”.
Leo, reflexionando en voz alta, se preguntó si las mujeres son atacadas y asesinadas específicamente "porque son un signo de contradicción en esta sociedad confusa, incierta y violenta".
“Nos señalan valores como la fe, la libertad, la igualdad, la generatividad, la esperanza, la solidaridad y la justicia”, afirmó.
Estos son valores importantes, pero que se ven combatidos por "una mentalidad peligrosa que infesta las relaciones, produciendo solo egoísmo, prejuicios, discriminación y un deseo de dominio", dijo el Papa, y lamentó la cantidad de feminicidios que ocurren regularmente.
“La violencia, cualquier tipo de violencia, es la frontera que separa la civilización de la barbarie”, dijo, y añadió: “Nunca debemos subestimar un acto de violencia, y no debemos tener miedo de denunciarlo, incluyendo ese clima de justificación que busca atenuar o negar la responsabilidad”.
Caminar juntos con respeto mutuo por la humanidad "no es un sueño", dijo Leo, sino más bien "la única realidad posible para construir un mundo de luz para todos".
El Papa León XIII hizo hincapié en la necesidad de construir una alianza educativa más sólida para combatir la mentalidad de violencia, afirmando que la Iglesia, junto con las familias, las escuelas, las parroquias, los movimientos, las asociaciones, las órdenes religiosas y también las instituciones públicas, deben unirse y hacer su parte "para prevenir y detener la violencia contra las mujeres".
Concluyó su respuesta diciendo que para acabar con el ciclo de violencia hay que empezar por la educación de los jóvenes.
“Debemos empezar por abrir los corazones de todos para reconocer que cada persona es un ser humano que merece respeto, dignidad tanto para el hombre como para la mujer, para todos”, dijo, y añadió: “Debemos erradicar esta violencia y encontrar la manera de moldear la mentalidad; debemos ser personas de paz que deseen lo mejor para todos”.
Siga a Elise Ann Allen en X: @eliseannallen



[bookmark: _Toc224564237]El grupo de estudio del Sínodo rechaza la "separación artificial entre géneros y roles".
Aili Winstanley Channer, 13 de marzo de 2026, The Tablet 

[bookmark: _Toc224564238]«Es necesario superar la separación artificial entre géneros y roles, considerando la dignidad compartida de todas las criaturas hechas a imagen y semejanza de Dios».

Un grupo de estudio creado durante el Sínodo sobre la sinodalidad denunció el “clericalismo machista” y afirmó que “aún queda mucho por hacer” para que las mujeres puedan desarrollar sus vocaciones, tanto dentro como fuera de los ministerios formales y los puestos institucionales.
El mero hecho de ser mujer, reiteró, no impide en sí mismo que las mujeres asuman roles de liderazgo en la Iglesia.
El quinto grupo de estudio, encargado de examinar la participación de las mujeres en la vida y el liderazgo de la Iglesia, publicó su informe final el 10 de marzo.
Los grupos de estudio se formaron a petición del Papa Francisco en febrero de 2024 sobre temas tratados en octubre de 2023 durante la primera sesión de Roma del Sínodo sobre la Sinodalidad, trasladando el debate de  algunos de los temas más controvertidos  de los más de 200 participantes del Sínodo a pequeños paneles de expertos.
El grupo de estudio examinó y celebró ejemplos de liderazgo femenino en la historia de la Iglesia, desde el anuncio de la Resurrección por parte de María Magdalena hasta la influencia de Hildegarda de Bingen como consejera y erudita, y la contribución de Dorothy Day a la misión social de la Iglesia.
El informe reconoció “el llamamiento cada vez más fuerte, por parte de muchas mujeres que participan activamente en la actividad pastoral o que son expertas en teología y derecho canónico, para revisar las formas de liderazgo eclesial actualmente existentes y hacerlas más accesibles a las mujeres”.
Advirtió que “existe el riesgo de que el no escuchar y abordar el malestar actual de muchas mujeres pueda comprometer la fidelidad de la Iglesia a su misión”.
Citaba la declaración de Juan XXIII en Pacem et Terris de que es un “signo de los tiempos” que “las mujeres estén adquiriendo una mayor conciencia de su dignidad natural” y la afirmación de Pablo VI en Mensaje a las Mujeres de que “se acerca la hora, de hecho ya ha llegado, en que la vocación de la mujer se realiza en su plenitud”.
«Como Iglesia, estamos llamados a discernir la presencia de Dios en el curso concreto y ordinario de la historia», señala el informe. «Dentro de esta gran historia, se pueden encontrar momentos en que Dios ha actuado y muchas formas en que ha obrado, así como momentos en que ha sido rechazado».  
En concreto, el informe especificó la cuestión del acceso de las mujeres al sacramento del Orden Sagrado, si bien reconoció que el tema aún no estaba suficientemente desarrollado. Una comisión de estudio votó en contra de la admisión de mujeres al diaconado en diciembre de 2025.
“Si bien se han logrado avances significativos, es necesario reconocer con franqueza y confianza que aún queda mucho trabajo por hacer”, señala el informe.
Otras formas de liderazgo mencionadas incluyen la posibilidad de establecer nuevos ministerios para mujeres, permitir que las mujeres pronuncien la homilía en la misa y confiar la administración de determinados cargos diocesanos a mujeres debidamente cualificadas.
El informe también señalaba que limitar la participación de las mujeres en el liderazgo de la Iglesia al marco de los ministerios formalmente instituidos “nos restringe y nos empobrece”, y celebraba ejemplos de mujeres a lo largo de la historia de la Iglesia que han ejercido autoridad, no vinculada a las Órdenes Sagradas, al servicio de su misión.
«Los ministerios son sin duda un gran bien, pero no resuelven la necesidad de promover la posible fecundidad de todas las mujeres para la vida de la Iglesia», continuaba el texto. «Los carismas tienen una presencia más amplia, lo que permite a quienes los poseen llegar a lugares a los que las estructuras habituales no pueden acceder».
El Sínodo expresó su gratitud por la “invaluable contribución” del servicio de las mujeres a la Iglesia en todo el mundo: “desde las comunidades del Amazonas hasta las ciudades de Europa Central; desde las periferias más pobres de Filipinas hasta las curias diocesanas de América y Australia; desde las aldeas de África hasta las regiones montañosas de América Latina”.
Cualquier lista de las funciones que desempeñan con “generoso compromiso” sería necesariamente incompleta, subraya el informe: catequistas y líderes de comunidades, madres de familia, religiosos consagrados y laicos, delegados en las curias diocesanas, funcionarios y superiores en la Curia Romana, maestros, teólogos, directores y voluntarios en organizaciones de Cáritas, quienes ofrecen un “servicio indispensable de cuidado de las parroquias e iglesias más pequeñas y olvidadas”, y “rostros de comprensión y cercanía en innumerables situaciones de necesidad”.
El Sínodo señaló que el Papa Francisco nombró a mujeres para puestos de particular importancia para la misión de la Curia Romana y que el Papa León XIV continúa en esta misma línea con sus primeros nombramientos, lo que permite que “los procesos de toma de decisiones se enriquezcan con diversas perspectivas” y “crear un entorno en el que todos sientan que tienen las mismas oportunidades para realizar su vocación”.
Denunció “cierto patrón de pensamiento y comportamiento” en la “mentalidad eclesial contemporánea” en torno a la “gestión del poder”, que crea desconfianza y distanciamiento entre las mujeres, a lo que denominó “clericalismo” y “machismo”.
Definió el clericalismo como la tendencia a transferir la autoridad y el papel único que propiamente corresponden al sacerdote en la celebración de la Eucaristía a todas las demás áreas de la vida comunitaria, lo que conduce a un estilo de liderazgo autoritario y autorreferencial.
«Hay que superar la idea de que la participación activa de las mujeres en la vida y el gobierno de la Iglesia constituye una "concesión" otorgada por la autoridad jerárquica», señala el informe, «para ir más allá de una lógica que se relaciona meramente con la función o la sustitución, reconociendo en cambio que las mujeres poseen un derecho en este sentido en la medida en que están bautizadas y son portadoras de carismas, dando así prioridad al orden del ser sobre el orden del hacer».
Las mujeres “pueden ir donde ningún ministro sería plenamente aceptado” y “mantener viva la llama del Evangelio y asegurar que el frágil hilo que aún une a muchas personas con Cristo y la Iglesia no se rompa”.
El Sínodo lamentó que, a lo largo de la historia y mucho más allá de los límites de la comunidad eclesial, se haya propuesto el género masculino como referencia normativa para comprender a la humanidad en su totalidad, lo que, según indicó, ha contribuido a una división entre hombres y mujeres en la Iglesia y dificulta que las mujeres expresen sus competencias y carismas.
Fomentó ir más allá de una visión de la mujer limitada a ciertas características, como la maternidad, la ternura o el cuidado, y dar cabida a cualidades femeninas igualmente importantes como el liderazgo, el consejo, la capacidad de enseñar, la escucha y el discernimiento.
El grupo de estudio examinó el concepto del teólogo suizo Hans Urs von Balthasar sobre los principios mariano y petrino , en el que María representa un “principio” caracterizado por la recepción de la Palabra de Dios y Pedro representa otro principio, vinculado al ejercicio del oficio y el ministerio en la Iglesia.
El informe advirtió contra “cierta forma de presentar la figura de María en este contexto que corre el riesgo de basar la participación de las mujeres en patrones ideológicos o culturales que la sociedad les atribuye” e instó a “prestar atención a otros aspectos de María más allá de la maternidad ” y a reconocer que, si bien “no pertenece a la estructura jerárquica, posee dentro de la Iglesia una autoridad y una fecundidad espiritual únicas”.
Fomentó “el surgimiento de un lenguaje eclesial plenamente en sintonía con la reciprocidad de lo masculino y lo femenino, entendidos en su igual, específica y fundamental dignidad”.
También hizo hincapié en que ninguna de estas posibilidades de participación de la mujer en la vida y el liderazgo de la Iglesia debería menoscabar el “inmenso valor” que la tradición de la Iglesia ha reconocido en la vocación de esposa y madre.
«En la Iglesia, no existe contradicción ni competencia entre la vocación de esposa y madre y la vocación al servicio público, aunque lamentablemente esto ocurra con frecuencia en la sociedad civil», afirmaba. «Sin embargo, esto exige que las responsabilidades familiares se compartan adecuadamente entre los cónyuges para que las mujeres tengan la posibilidad, al igual que los hombres, de desarrollar sus carismas en el mundo y en la Iglesia».
El informe instaba a todos los obispos a tener en cuenta todas las oportunidades ya previstas en el derecho canónico con respecto al papel de la mujer, y afirmaba que no debía cuestionarse la posibilidad de que una mujer ocupara el cargo de jefa de un dicasterio o de un departamento del Vaticano .
“Desde una perspectiva eclesiológica, es necesario, por lo tanto, superar la separación artificial entre géneros y roles, considerando la dignidad compartida de todas las criaturas hechas a imagen y semejanza de Dios, así como el bautismo común”, decía el comunicado.
“Cada persona bautizada es una representante visible de la Iglesia. Por lo tanto, las mujeres deben ser valoradas como expresiones de vocaciones particulares y de experiencias espirituales y religiosas singulares.”

FutureChurch, una organización estadounidense que busca hacer que el liderazgo de la Iglesia sea más inclusivo, acogió con satisfacción muchas de las conclusiones del informe, especialmente su afirmación de los dones, talentos y sabiduría que las mujeres ya aportan a la vida de la Iglesia y del mundo, pero afirmó que "el camino hacia la equidad debe incluir un compromiso real con la cuestión de la ordenación y con las formas en que el patriarcado sigue arraigado en la propia estructura jerárquica de la Iglesia".
La Conferencia sobre la Ordenación de Mujeres declaró: “Los autores de este informe están frustrantemente cerca de reconocer, y a la vez muy lejos de reconocer, que el acceso de las mujeres a las Órdenes Sagradas es una respuesta natural a su igual dignidad y a la invitación abierta del Espíritu Santo a vivir plenamente su vocación. 
“Existen maneras claras y concretas de sanar a la iglesia de esta injusticia y, como saben las autoras de este documento, las mujeres no esperan migajas simbólicas, ‘ministerios femeninos’ auxiliares o palabras vacías desprovistas de un compromiso con la reforma.”



[bookmark: _Toc224564239]Las católicas alemanas, "decepcionadas" por el 'No' del Vaticano a las diaconisas
Jesús Bastante 16 mar 2026 - 16:27
· 
"La cuestión de la igualdad de género en la Iglesia es urgente". Las mujeres católicas alemanas se muestran "decepcionadas" ante la falta de conclusiones afirmativas para el diaconado femenino, tras la lectura del informe final del grupo de estudio sinodal sobre el papel de la mujer. En un comunicado, la Unión Católica Alemana de Mujeres (KDFB), lamenta que no haya habido avances, cuando "en el Sínodo se debatió intensamente sobre el diaconado femenino".
Aunque el informe sinodal hace autocrítica sobre el tratamiento de la mujer y su participación en puestos de responsabilidad en la Iglesia, la falta de conclusiones y de avances significativos hacen pensar que el tema continúa enquistado, y que el poder del patriarcado en la Iglesia sigue siendo mucho más potente que la fuerza del pueblo de Dios para saber leer los signos de los tiempos.
Para su presidenta, Regina Heyder, hay pasos adelante en el "proceso de aprendizaje sinodal", aunque no lo suficiente como para afirmar que haya llegado el momento para las diaconisas. "Este resultado es especialmente decepcionante y ha sido suficientemente refutado", señaló Heyder, quien invitó a continuar con el debate sin demora, recordando que Francisco ya tomó la decisión de incluir a las mujeres en puestos de liderazgo en la Curia. Un camino que León XIV ha decidido seguir transitando.
Pese a sus deficiencias, el informe sinodal señala las causas estructurales del alejamiento de las mujeres de la Iglesia y se desmarca de los estereotipos de género. Esto implica, apunta el texto, no definir a las mujeres únicamente por su maternidad, su cuidado o su ternura, sino reconocer su importancia en puestos de liderazgo. En general, el grupo de estudio recomienda considerar la "cuestión femenina" como un "signo de los tiempos" y cambiar la mentalidad al respecto. Aunque no se atreva a abrir la puerta a la participación ministerial de la mujer.



[bookmark: _Toc224564240]El Papa exige "claridad pastoral y renovación estructural" para acabar con la pederastia en la Iglesia
Jesús Bastante  16 mar 2026 - 12:53
· 
"Claridad pastoral y renovación estructural". Estas son las claves que León XIV trazó ante la Asamblea Plenaria de la Comisión Tutela Minorum del Vaticano, la encargada de recibir, acompañar, prevenir y sancionar la pederastia clerical, durante su encuentro de esta mañana. Una mañana muy intensa en ese sentido, pues sorprendió el anuncio en el Bolletino de la recepción del Papa al periodista Gareth Gore, conocido por la publicación de una dura investigación sobre el Opus Dei, fuertemente contestada en su día por la Obra.
En su discurso a Tutela Minorum, Prevost agradeció a los miembros de la comisión "su servicio a la Iglesia protegiendo a los niños, adolescentes y personas en situaciones de vulnerabilidad". "Es un servicio exigente, a veces silencioso y a menudo oneroso, pero esencial para la vida de la Iglesia y para la construcción de una auténtica cultura del cuidado", admitió el Papa. 
En sus palabras, León XIV asumió el compromiso de "mi predecesor, el Papa Francisco" para "situar permanentemente el servicio de ustedes al interno de la Curia Romana para recordar a toda la Iglesia que la prevención de los abusos no es una tarea opcional, sino una dimensión constitutiva de la misión de la Iglesia".
"Desde mi elección -añadió- me ha animado mucho el diálogo que ustedes han fomentado con la Sección Disciplinaria del Dicasterio para la Doctrina de la Fe, porque, de este modo, están logrando el objetivo deseado: que la prevención —de la que ustedes son responsables— y la vigilancia disciplinaria ―ejercida por ese Dicasterio―, se unan de manera verdaderamente sinérgica y eficaz". 
"La misión de ustedes es ayudar a garantizar que se prevenga el abuso", trazó el Papa, quien insistió en que "la prevención nunca es solamente un conjunto de protocolos o procedimientos", puesto que "se trata de ayudar a formar, en toda la Iglesia, una cultura del cuidado, en la que la protección de los menores y las personas en situaciones de vulnerabilidad no se considere una obligación impuesta desde fuera, sino una expresión natural de la fe".
[bookmark: _Toc224564241]Un "proceso de conversión"
Por ello, el Papa exigió "un proceso de conversión en el que los sufrimientos de los demás sean escuchados y nos muevan a actuar", y en el que "las experiencias de las víctimas y de los sobrevivientes son puntos de referencia esenciales", aunque resulten "dolorosas y difíciles de escuchar", dado que "sacan poderosamente a la luz la verdad y nos enseñan humildad mientras nos esforzamos por ayudar a las víctimas y a los sobrevivientes". Y es que, añadió León, "es precisamente mediante el reconocimiento del dolor que se ha causado como se abre un camino creíble de esperanza y renovación".  
Junto a ello, el Papa pidió a Tutela Minorum dialogar con los organismos de la Curia en una cultura de la protección, y les animó a "una cooperación aún mayor con ellos". "La esperanza nos impide caer en el desánimo; la prudencia nos preserva de la improvisación y de la superficialidad a la hora de abordar la prevención del abuso". 
[bookmark: _Toc224564242]Escuchar y acompañar
Al tiempo, el Papa también señaló a los obispos y superiores mayores, como garantes de "una responsabilidad propia que no puede delegarse". ¿Cuál? "Escuchar a las víctimas y acompañarlas", para que "ninguna comunidad dentro de la Iglesia se sienta sola en esta tarea".
"El compromiso de la Comisión con la Iglesia a todos los niveles, con las víctimas, los sobrevivientes y sus familias, así como con los colaboradores de la sociedad civil, los ha impulsado a profundizar su estudio en dos áreas de protección que están experimentando un rápido desarrollo: el concepto de vulnerabilidad en relación con el abuso y la prevención del abuso de menores facilitado por la tecnología en el espacio digital" recordó el Papa, quien pidió "ayudar a la Iglesia a afrontar con valentía los retos de la protección y a responder con claridad pastoral y renovación estructural".
"Queridos amigos, todos sus esfuerzos demuestran que su misión no es simplemente el establecimiento de un proceso formal, sino un signo de comunión y responsabilidad compartida", finalizó el Papa, quien concluyó reiterando que "la protección de los menores y de las personas en situaciones de vulnerabilidad no es un ámbito aislado de la vida eclesial, sino una dimensión que atraviesa la pastoral, la formación, el gobierno y la disciplina. Cada paso hacia adelante en este camino es un paso hacia Cristo y hacia una Iglesia más evangélica y auténtica".




[bookmark: _Toc224564243]AMÉRICA LATINA

[bookmark: _Toc224564244]Chomali, al nuevo Gobierno: "No podemos arriesgar lo que tanto nos costó recuperar"
12 mar 2026 - 20:56
· 
El arzobispo de Santiago, cardenal Fernando Chomalí, pidió cuidar las formas de diálogo.
Durante la “Oración ecuménica por Chile y el nuevo gobierno”, que se llevó a cabo en la Catedral Metropolitana y contó con la asistencia del presidente José Antonio Kast, ministros, parlamentarios, entre otros, la autoridad religiosa también llamó a la no violencia.
“No a la violencia en cada una de sus formas pues solo genera más violencia, venga de donde venga, aunque detrás haya un noble motivo”, expresó.
Chomalí señaló que “en Chile tenemos motivo para celebrar la democracia, pero junto con ello es fundamental recordar nuestra responsabilidad de preservarla. La democracia es un bien que se gana a gotas, pero se pierde a litros si no se cuida”.
Y continuó: “Estos días solemnes son una invitación a protegerla con cada gesto y con cada palabra. Procuremos que siempre haya espacio para el diálogo, para buscar acuerdos, para la diplomacia, para abrir nuevas mentes y corazones, para que prime la caridad, la altura de miras; en definitiva, para que emerja siempre lo mejor del ser humano. Los invito a que renovemos el compromiso de trabajar firmemente para mantener alejada la violencia en cualquiera de sus formas, pues no podemos arriesgar lo que tanto nos costó recuperar“.



[bookmark: _Toc224564245]Monseñor Alfredo Vizcarra: “No hay ningún candidato que represente a la Iglesia Católica”
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[bookmark: _Toc224564246]El arzobispo de Trujillo dio sus opiniones sobre al avance de fenómenos como la minería ilegal y las próximas elecciones. Habló de la religión en nuestra sociedad y el papel de los jóvenes en el país que se avecina.
Monseñor Alfredo Vizcarra, arzobispo de Trujillo | Foto: Cortesía.
Mauricio Muñoz

Monseñor Alfredo Vizcarra lleva su vida como una figura central de la Iglesia Católica de La Libertad. Pero al mismo tiempo, no deja de ser un ciudadano. Desde su posición, ha sido miembro del Consejo de Asesores de la Iniciativa Interreligiosa para los Bosques Tropicales (IRI Perú). 
Mientras desde la institución realizan iniciativas, como la implementación de una aplicación para valorar a candidatos desde las posiciones morales de cada ciudadano*, Monseñor Vizcarra charla un momento con nosotros para darnos sus opiniones sobre el panorama que pasa por nuestro país. 
Como usted sabe, Trujillo vive una crisis fuerte de delincuencia, extorsión y sicariato. Desde su rol como arzobispo, ¿cree que el Estado peruano ha perdido el control del territorio o estamos frente a algo que va más allá, a una especie de crisis también moral que termina desembocando en estas acciones delincuenciales?
Bueno, este es un asunto muy complejo. Creo que están conectadas ambas cosas, pero no estoy seguro si es así tan claramente de causa-efecto. Creo que hay una crisis moral muy fuerte en el país, que tiene que ver con la corrupción, por supuesto, y a todos los niveles.
La conciencia moral se nos va debilitando debido a demasiados condicionamientos. Es difícil, por la vía legal o por lo oficial, acceder a bienes básicos. Por ejemplo, más del 70 % de la economía del país es informal. Esto ya tiene que ver con la ilegalidad. Muchos procesos de nuestra vida se hacen a través de lo ilegal porque lo legal no funciona.
Cuando esto se normaliza tanto, la conciencia moral queda perpleja: no sabe muy bien qué es lo correcto y qué no lo es, porque actuamos para salir de los aprietos o de situaciones muy difíciles.
Esto se agrava cuando personas que tienen responsabilidades en el país —en el gobierno o en el ámbito legislativo— también incurren en este tipo de conductas, ya no para resolver necesidades básicas, sino por intereses económicos o de poder político. Eso distorsiona completamente el sentido de su función.
En algunos lugares, como aquí en La Libertad, casi estamos en una situación en la que la organización criminal rige la vida de las personas. Yo he visitado prácticamente todas las parroquias y distritos que están dentro de la jurisdicción de la arquidiócesis de Trujillo, y el crimen organizado y la extorsión están presentes. Eso es lo que hace que la vida funcione. Y esto es tremendo.
Usted mencionaba que, cuando existe una desconexión del Estado con los territorios, algunos ciudadanos pueden encontrar como vía de movilidad social ocupar espacios de poder. Para algunas personas, el poder puede verse como un medio para superarse materialmente más que para servir a la población. ¿Cree que esto podría suceder en los próximos años con generaciones que no encuentran espacios para desarrollarse? ¿Cree incluso que eso ya ocurre con algunas figuras políticas que hoy ocupan cargos municipales, regionales o nacionales?
Esto es muy delicado. Para hacer una afirmación así uno tendría que tener pruebas suficientes. Pero hay indicios que hacen pensar en una vinculación entre autoridades políticas y organizaciones del crimen organizado. Por ejemplo, ¿cómo explicar la gran ausencia del Estado para frenar actividades económicas ilegales como la minería ilegal? Pareciera que es tierra de nadie. Si son actividades ilegales, corresponde al Estado —a través de la policía, la fiscalía o el Poder Judicial— hacer respetar la legalidad.
Pero también hay que ir a las causas. Deben existir políticas locales y regionales para mejorar las condiciones de vida y aprovechar los recursos naturales en beneficio de la población. Si no hay esas políticas, suceden cosas como las que vi en Jaén y San Ignacio, donde estuve más de diez años: la minería ilegal llegó a zonas agrícolas muy ricas y avanzó en los cauces de los ríos y cabeceras de cuenca sin que nadie la frenara.
Esto supone tener políticas claras que permitan mejorar el agro y proteger el ecosistema. De lo contrario, actividades como la minería pueden terminar afectando la producción agrícola, como ocurre con el café en esa zona.
La minería ilegal tiene una doble cara. Por un lado, se ha convertido en un motor para otras actividades criminales; por otro, genera una fuerte depredación ambiental. Desde su óptica como miembro de la Iglesia, ¿cómo interpreta este fenómeno? La Iglesia se ha pronunciado sobre el cuidado de la tierra en encíclicas como Laudato si’ del papa Francisco. ¿Cuál es su análisis desde esa perspectiva y también desde su rol como miembro de la sociedad civil?
Todavía no tengo suficiente conocimiento específico sobre la problemática en la sierra de La Libertad, por lo que podría no ser totalmente preciso. Sin embargo, toda actividad minera —sea formal o ilegal— trae efectos sobre la naturaleza. Por eso a las actividades formales se les exige cumplir estándares medioambientales y medidas de remediación.
Pero no basta con decir que una zona es minera y que debe explotarse. Deben existir políticas claras, límites, procedimientos y participación de la población. Lo que vemos en lugares como Patáz es más bien ausencia del Estado.
Además, existe una mezcla entre actividad formal e ilegal. Algunas empresas formales han trabajado mediante pequeñas empresas que no están totalmente formalizadas. Para operar, han recurrido a grupos que brindan “seguridad”, que muchas veces son organizaciones criminales.
Estas organizaciones han visto que la minería genera mucho más dinero que otras actividades ilegales, como el narcotráfico, y han intentado controlar el negocio. Todo esto requiere una presencia fuerte del Estado para ordenar la actividad.
Estamos además en un contexto electoral. Por eso es importante elegir personas honestas que respeten las instituciones y el Estado de derecho.
Más allá del impacto material, ¿qué efecto psicológico tiene este clima de inseguridad en la población? En su trabajo pastoral seguramente ha escuchado testimonios de personas afectadas por extorsiones, violencia o deterioro de sus comunidades. ¿Cómo interpreta usted esas experiencias?
He estado en Quiruvilca, donde antes operaba una empresa minera que luego se retiró. Hoy la población vive de la minería informal. El cerro parece un queso lleno de socavones. Conversé con los pobladores y mencioné los problemas de la minería ilegal: efectos en la salud, vicios, violencia. Pensé que tal vez reaccionarían mal, pero ellos mismos reconocieron esos problemas. Sin embargo, decían que no tenían otra opción porque se ha convertido en su modo de vida.
También recuerdo conversar con un niño de unos once años en el valle. Su familia había sufrido una explosión vinculada a extorsiones, pero para él ya no era algo extraño ni aterrador. Esos niños crecen en ese ambiente y terminan normalizándolo. Esto muestra la gravedad del problema: la criminalidad se vuelve parte de la vida cotidiana.
Esa normalización parece generar también cierta apatía hacia el cambio. Muchas veces se reeligen autoridades o partidos que no han logrado resolver estos problemas. En La Libertad, por ejemplo, el partido Alianza para el Progreso ha tenido una presencia prolongada en el poder. ¿Por qué cree que ocurre esto? ¿Por qué se sigue votando por las mismas figuras?
Creo que funciona mucho el inmediatismo. Las personas apoyan a quien les ofrece algún favor o beneficio directo. En una sociedad marcada por la informalidad y la precariedad, la gente busca cómo salir adelante de cualquier forma. Eso puede llevar a respaldar a políticos que ofrecen ventajas concretas, aunque el resultado a largo plazo no sea positivo.
También influyen las campañas electorales. Yo no hago campaña por ningun partido. Pero es notorio que, por ejemplo, en el país se ha construido una estrategia de desprestigio de la izquierda, presentándola como un “fantasma”. No estoy defendiendo a nadie, pero eso es lo que se percibe. Se crea la idea de que no hay otra alternativa y que debemos continuar con lo que ya existe.
En ese contexto electoral, muchos candidatos utilizan la religión o la figura de Dios como parte central de su discurso. Sin embargo, a veces promueven valores que no parecen coherentes con los principios cristianos. Por ejemplo, pienso en candidatos como Rafael López Aliaga, que ha tenido cercanía con sectores religiosos pero también ha mostrado discursos con rasgos de confrontación o violencia. ¿Qué opinión le merece el uso de la religión en la política?
Creo que esto debe dejarnos claro a todos los católicos —y también a quienes pertenecen a otras religiones— que no hay ningún candidato que represente a la Iglesia Católica. La Iglesia no tiene partidos políticos. Ningún partido político la representa. Y nadie puede, por lo tanto, atribuirse una representación de la Iglesia católica o de los católicos desde su partido político. No. Eso sería un abuso, porque no corresponde.
Es pretender ganar la adhesión de los católicos diciendo que es un partido católico o que él es católico. Esa no es una argumentación para mostrar qué es lo que quiere hacer. Lo que tiene que mostrar es qué ha hecho hasta ahora y cuál es su propuesta para la gestión del aparato público del Estado en beneficio de la población.
Que sea católico o no lo sea no tiene que ver con la gestión política. No hay una conexión directa. Quien utiliza ese argumento no está respetando a los católicos.
Aprovecho también para decir que sé que hay sacerdotes que están haciendo eso, es decir, campaña por algún candidato. Eso no se puede hacer. Yo no estoy haciendo campaña por nadie y ningún sacerdote ni obispo puede hacerlo, porque ningún candidato nos representa y la Iglesia no puede parcializarse por ningún partido político.
¿Por qué cree que algunos sacerdotes caen en eso? He notado incluso, participando en celebraciones eucarísticas, que algunos sacerdotes tienen posiciones políticas muy marcadas, usualmente coincidentes con sectores más conservadores. Si bien usted menciona que ningún sacerdote debería hacerlo, ¿por qué cree que sí ocurre?
No lo puedo responder con certeza, porque tendría que saber qué hay en su corazón o en su cabeza para tomar una decisión así. Lo que sí puedo decir es que, por nuestra condición de sacerdotes, no podemos inducir a nadie a votar por un candidato u otro, porque eso divide a la comunidad. Nuestra misión no es dividir, sino construir comunión desde el Evangelio, desde la persona de Jesús.
Es eso lo que orienta nuestra vida en todas sus dimensiones: política, social, económica, laboral, educativa y familiar. La fe es para ayudarnos a vivir mejor. Si no es para eso, no sé para qué serviría la fe.
¿Cree que algunos candidatos practican una especie de “populismo religioso”, invocando a Dios o a la moral católica para conectar con el electorado?
Yo respeto mucho que los candidatos puedan ser creyentes o católicos, y está muy bien que lo sean. Pero eso no puede ser un argumento para ganar adeptos. Lo importante es ver qué hace ese candidato, cuál es su actividad política. Ahí podremos evaluar si realmente su manera de actuar está en concordancia con la fe cristiana.
Si su actuación refleja valores como la búsqueda de la igualdad, el respeto a la persona humana, la empatía con los pobres y con los marginados, entonces no hace falta que lo diga explícitamente. Su acción ya lo demuestra.
El mensaje cristiano es que todos somos hijos de Dios y, por lo tanto, todos tenemos derecho a vivir bien y a tener oportunidades. Si alguien tiene más posibilidades, debería ayudar a otros a crecer también. Eso es construir comunión.
Uno de los grupos que siempre tiene un papel importante en las elecciones es la juventud. Usted ha tenido contacto con jóvenes en Trujillo y en otras regiones. ¿Qué le dicen los jóvenes sobre el Perú que viene y sobre el clima electoral?
Sobre las elecciones en concreto no he tenido muchas conversaciones con jóvenes. Pero sí percibo una gran necesidad de formación, tanto humana como profesional, para poder encauzar sus vidas. 
Muchos jóvenes migran buscando oportunidades. Los que viven en zonas rurales se trasladan a las ciudades y, muchas veces, ya no regresan. Y quienes viven en las ciudades buscan ir a lugares donde haya más posibilidades.
Lo que veo es una gran búsqueda por parte de los jóvenes de espacios donde puedan desarrollar sus capacidades y expresar lo que son.
El problema es que vivimos en sociedades muy fragmentadas, con grandes dificultades para construir consensos. Basta ver las discusiones en el Congreso: muchas veces predominan la polarización y los intereses particulares.
Ojalá los jóvenes, que representan cerca de 2,5 millones de votantes, participen críticamente en las elecciones y se pregunten quién puede ayudarlos a construir un país que reconozca nuestra diversidad cultural y social.
La juventud tampoco es un grupo homogéneo. Existen diferencias de clase, de origen social, de género o, simplemente, culturales que influyen en cómo los jóvenes esperan que el Estado y las autoridades respondan a sus necesidades.
Exactamente. Y ahí entra también el tema de las políticas educativas, que es otro gran desafío. En el Perú existe la idea de que todos deben ir a la universidad, pero muchas veces terminan trabajando en actividades distintas a las que estudiaron. Quizá en algunos lugares sería más importante desarrollar la formación técnica.
Por ejemplo, en el campo se necesitan más técnicos que ingenieros, porque son quienes estarán directamente trabajando en el territorio y transformando las realidades locales. Además, nuestro sistema educativo es muy teórico. Las currículas son iguales para todos los lugares del país, cuando las realidades son muy distintas. No es lo mismo educar en Lima que en la Amazonía.
Deberíamos educar para la vida concreta de cada territorio, para que los jóvenes puedan desarrollar sus proyectos sin sentirse obligados a abandonar sus comunidades.
En este escenario de violencia e incertidumbre, ¿cómo siente que la Iglesia se ha acercado a los jóvenes?
Existe una pastoral juvenil que ha venido fortaleciendo su trabajo. Yo fui presidente de la Comisión de Pastoral de Jóvenes y Laicos de la Conferencia Episcopal, y durante esos años se impulsó un proceso de reavivamiento de la pastoral juvenil.
Eso ha permitido que resurjan grupos de jóvenes en distintas jurisdicciones del país y que se realicen encuentros y asambleas a nivel local, regional y nacional. Dentro de poco se realizará la Jornada Nacional de la Juventud en Chulucanas. Normalmente estos encuentros se realizaban en Lima, pero se decidió descentralizarlos.
En lugares donde he trabajado, como Jaén, he visto cómo los grupos de jóvenes han ido creciendo y organizando acciones concretas para ayudar a personas o comunidades. Incluso lo hacen muchas veces sin necesidad de que un sacerdote esté permanentemente con ellos.
Eso me parece muy positivo, porque fomenta el protagonismo juvenil y el compromiso con sus comunidades.
Hay jóvenes que no se sienten acogidos por la Iglesia, por ejemplo por su orientación sexual o por experiencias de discriminación. Recuerdo una entrevista del papa Francisco con jóvenes muy diversos: si no me equivoco, había una chica lesbiana, un joven musulmán y personas con distintas experiencias de vida. ¿Qué mensaje tendría para quienes se alejaron por sentirse excluidos?
Esa entrevista es maravillosa. La lección que yo vi en ese encuentro es lo que el Papa llama una “Iglesia en salida”. No se trata de salir para imponer una lección, sino para escuchar y caminar con los demás. 
El Papa escuchó con respeto y expresó su opinión, pero siempre con cuidado de no imponerla. La idea es hacer camino juntos. En ese camino se produce un proceso de conversión mutua. No es solo el otro quien cambia; también uno cambia al encontrarse con la realidad del otro. La Iglesia debe acercarse a las vulnerabilidades humanas y acompañar procesos, no encerrarse únicamente en certezas doctrinales.
Para cerrar, ¿qué mensaje le gustaría dejar a la juventud trujillana y a los ciudadanos del Perú en este clima de inseguridad, incertidumbre y elecciones?
El papa Francisco siempre decía: “Que nadie les robe la esperanza”. Eso nace de la fe en un Dios que no renuncia a nosotros y que está presente en medio de las circunstancias que vivimos.
Lo que vemos en Jesús es precisamente a alguien que permanece con nosotros pase lo que pase. Esa es la actitud que también estamos llamados a tener: permanecer, acompañar, acoger la realidad de las personas y dejar que esa realidad nos interpele.
Esto nos hace más humanos, más peruanos, más verdaderamente hermanos entre nosotros. No vivimos solo para lo inmediato. Vivimos para algo más grande: para construir humanidad juntos.
El Papa decía también a los jóvenes: “Ustedes son el ahora de Dios”. Es decir, ustedes pueden hacer presente hoy una realidad más justa, acogedora y solidaria. Ahí está nuestra esperanza.
(*) Puedes participar de este nuevo proyecto de IRI Perú, donde evaluaras a tus candidatos, haciendo click aquí. 
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Ante el proceso electoral y los desafíos de nuestra vida nacional
“Una mejor política puesta al servicio del verdadero bien común” (FT 154).

Los Obispos del Perú, fieles a la misión que Cristo nos ha confiado, nos
dirigimos al pueblo peruano con responsabilidad pastoral y conciencia
histórica. En este momento significativo para la vida democrática del país,
queremos compartir una reflexión que ayude a generar cambios en la
situación que vivimos como nación y a orientar, con responsabilidad ética,
la participación ciudadana en los procesos electorales del año 2026.

Una mirada a la realidad actual
1. Nos preocupa la profunda fragmentación social que atraviesa nuestro país. La polarización política, la desconfianza hacia las instituciones, el uso del poder por intereses particulares, la inestabilidad política que obstaculiza el desarrollo de políticas serias, las brechas sociales cada vez mayores y el
debilitamiento del tejido comunitario generan un clima de confrontación que impide la construcción de consensos indispensables para lograr una
verdadera democracia y amenaza la cohesión nacional, pues dificulta que
entre peruanos se establezcan diálogos “que se orienten eficazmente a sanar
las raíces profundas —y no solo las apariencias— de los males de nuestro
mundo” (Papa León XIV, Dilexi Te, DT 91).
2. Nuestra historia reciente ha dejado heridas profundas marcadas por la
violencia, la corrupción y la pérdida de confianza en la política y en los
políticos. Estas heridas continúan alimentando el desencanto ciudadano,
aumentan la pobreza y la postergación de los pueblos y erosionan la
credibilidad de las instituciones que por su finalidad están llamadas a servir
al bien común, “desarrollando políticas eficaces para transformar la
sociedad”, como señala el Papa León XIV (DT 97).
3. Nos preocupa también el avance del individualismo materialista, que
privilegia intereses particulares y mezquinos por encima del bienestar
colectivo (Cf. Papa Francisco, Fratelli Tutti, FT 166). Cuando el bien común se debilita, se resiente la convivencia social y se profundizan las
desigualdades, haciendo más frágil la paz social.
4. La persistencia de profundas brechas sociales, económicas y territoriales,
donde muchas personas continúan viviendo en condiciones de pobreza,
exclusión y falta de oportunidades, no se comprende en un país privilegiado por su riqueza natural y pluricultural, por su diversidad multiétnica y por la generosidad y solidaridad de su gente. Esto interpela nuestra conciencia nacional.

Elecciones con discernimiento y compromiso
5. Mirando este contexto, exhortamos a que el proceso electoral sea vivido
como un momento de discernimiento ético y responsabilidad ciudadana. Más que una simple contienda política, las elecciones deben ser una oportunidad para reflexionar sobre el país que queremos construir y la convivencia democrática que deseamos promover. De ahí la necesidad de que el voto sea informado, consciente y responsable.
6. Invitamos a los ciudadanos a evaluar si la integridad moral, la trayectoria
ética y las propuestas de quienes aspiran a gobernar el país están
verdaderamente orientadas al bien común. La política, entendida como
servicio, debe buscar el bienestar de toda la sociedad, especialmente de
quienes viven en condiciones de mayor vulnerabilidad.
7. Nuestro país necesita autoridades caracterizadas por la honestidad, la
transparencia y la coherencia entre sus palabras y sus acciones, capaces de
ejercer el poder con responsabilidad, competencia y auténtico espíritu de
servicio.
8. Una democracia auténtica exige el respeto al Estado de Derecho, a las
instituciones y a la participación ciudadana. En esta misma perspectiva, es
importante valorar el compromiso de los candidatos con la defensa de la
dignidad humana, la protección de los derechos de las personas, la seguridad ciudadana, la inclusión social y el respeto a la diversidad cultural de nuestro   país.
9. Inspirados por la enseñanza de la encíclica Fratelli Tutti del Papa
Francisco, invitamos a considerar también como criterios éticos esenciales
para el discernimiento del voto: la opción preferencial por los pobres, el
cuidado responsable de la casa común, la ética del cuidado del otro y la
promoción de una cultura del encuentro basada en la escucha sinodal, como
condición para el diálogo, la fraternidad y la búsqueda de consensos para el
bien del país.

Una mirada hacia el futuro
10. El Perú necesita fortalecer su institucionalidad democrática y contar con autoridades conscientes de que gobernar es servir. Urge promover un modelo de desarrollo que articule crecimiento económico con justicia social y con la dignidad humana, impulsando una economía al servicio de las personas, especialmente de los más pobres. “Es preciso seguir defendiendo la dignidad de cada persona humana, que debe ser respetada ahora, no mañana” (cf. DT 92), asegurando para el futuro políticas de Estado en favor de la educación, la salud, el empleo y la lucha contra la corrupción.
11. La reconciliación nacional constituye un desafío ineludible. Solo
mediante el reconocimiento de nuestras heridas, la búsqueda de la verdad, la justicia y el perdón social podremos reconstruir la confianza entre los
ciudadanos y abrir caminos de convivencia pacífica.
12. Miramos el futuro con esperanza. Nuestro país posee una profunda
reserva moral expresada en la resiliencia de sus comunidades, la solidaridad y en el compromiso silencioso de muchos ciudadanos que trabajan diariamente por el bien común. Esa fuerza interior puede sostener la construcción de un Perú más justo, fraterno y democrático para todos.
La Iglesia, que continúa formando parte de la historia de nuestro Perú,
reafirma su compromiso de seguir acompañando a nuestro pueblo en la
búsqueda de un verdadero desarrollo humano integral. Y por eso nos invita
a preguntarnos: ¿Qué queremos dejar para las futuras generaciones?
Nos anima el Papa León XIV: “Estoy cerca del querido pueblo del Perú en
este momento de transición política. Rezo para que el Perú pueda continuar
en el camino de la reconciliación, del diálogo y de la unidad nacional”
(Ángelus, 12 de octubre de 2025). Con el Papa, hoy convocamos a nuestro
Perú a la unidad, la fraternidad y la paz.
Que Dios, por intercesión de San José, Patrono del Perú, de Santo Toribio de Mogrovejo y de todos los santos peruanos, acompañe a nuestro pueblo y nos conceda la gracia de construir un Perú reconciliado, pacificado y sostenido por la esperanza.
Lima, 15 de marzo de 2026
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